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EVOCACION DE LA IGLESIA-SACRAMENTO 
EN EL EVANGELIO DE SAN JUAN 
ANTONIO GARCIA·MORENO 
1. Un enfoque peculiar 
A primera vista pudiera parecer que San Juan prescinde en sus 
escritos de cuanto concierne a la Iglesia. Basado en este hecho, A. 
Fridrichsen afirma que el IV Evangelio contiene, más que reflexiones, 
reflejos sobre la Iglesia l. Lo que ocurre en realidad es que nuestro 
evangelista tiene, como es sabido, un enfoque peculiar del Misterio de 
la salvación, una forma singular de contemplar, iluminado por el Es-
píritu Santo, la vida y la obra de Cristo. El utiliza un modo de ex-
presión que, sin deformarlos ni inventarlos, interpreta los hechos. Es 
un dato a tener en cuenta, para entender correctamente sus escritos, 
para no sacar conclusiones erróneas. Este es el caso, en mi modesta 
opinión, de aquellos que consideran que los textos joanneos tienen 
un tono personalista e individual, que excluyen en la práctica el con-
cepto de comunidad y, por tanto, de Iglesia 2. Según esto, Juan re-
presentaría la Iglesia no como una comunidad sino como unos indivi-
duos que han llegado a ser discípulos de Cristo mediante la adhesión 
personal a El por la fe. Sin embargo, la Iglesia se enraiza profunda-
mente en San Juan, se hace imprescindible en su teología, «grandiosa-
mente concebida, concentrada en lo esencial» 3. Por otra parte, la mi-
1. Cfr. A. FRIDRICHSEN, Eglise et Sacrement dans le Nouveau Testament, 
«Revue d'Histoire et de Philosophie religieuses», 17 (1937) 337. 
2. J. L. D'ARAGON, Le caractere distintif de l'Eglise johannique, en L'Eglise 
dans la Bible, Bruges, 1962, p. 61. P. TOUILLEZ, La Iglesia en las Escrituras, 
Santander, 1969, p. 175. E. COTHENET, Introduction a la Bible. Nouvel Edition, 
París, 1977, v. IV, p. 262 ss. 
3. R. SCHNACKENBURG, La Iglesia en el Nuevo Testamento, Madrid, 1964, 
p. 125. En nota a pie dI! página se aporta abundante bibliografía. 
103 
ANTONIO GARCIA-MORENO 
rada de Jesús en el IV Evangelio se dirige constantemente hacia el 
futuro, hacia esos hombres que conocerán el Misterio de la Salvación 
y verán su obra cumplida \ gracias a la actividad misional de los discí-
pulos impulsados por la acción del Espíritu Santo 5. Esa mirada hacia 
el futuro es una mirada hacia la Iglesia, a la que en el IV Evangelio 
se presenta sobre todo bajo la imagen del rebaño 6, al que se considera 
como rebaño único con una unidad que es el signo visible que hará· 
posible la fe del mundo en Jesús como enviado del Padre 7. 
Además, como veremos luego, será la Iglesia, por medio de los 
Apóstoles y asistida por el Espíritu Santo, quien haga patente ante los 
hombres el testimonio de Cristo. Por tanto, el hecho de que San Juan 
hable más de los individuos que de la comunidad, no excluye la pre-
sencia de la Iglesia. La unión personal del creyente con Cristo no le 
encierra en sí mismo. Al contrario, le capacita para abrirse en abanico 
hacia los demás, en ese amor fraterno que es el mandato nuevo de 
Jesús, distintivo claro de sus discípulos 8. Podemos afirmar también 
que la visión de la Iglesia penetra a todo el Evangelio en cuanto que 
está articulado por diversas fiestas y se desarrolla en una atmósfera 
cultual y litúrgica que precisa y alude a la comunidad que la celebra. 
En este sentido nos recuerda el Apocalipsis, en donde sí se habla ex-
presamente de la Iglesia y en donde la liturgia celestial ocupa buena 
parte del libro. La fiesta que cierra la última semana del Evangelio es 
la Pascua, la gran fiesta del Pueblo elegido que celebra con alborozo 
su liberación y redención. 
Es cierto, por otra parte, que San Juan centra su obra inspirada 
en Jesucristo. Pero también es cierto que la figura del Señor está pre-
sentada en íntima relación con la Iglesia, especialmente en algunos de 
los más importantes títulos cristológicos. Así, por ejemplo, el título de 
Rey de Israel 9 hace referencia al Reino, concepto íntimamente ligado 
con la Iglesia en cuanto que ésta 10 hace presente en el mundo y con-
tribuye a su extensión. El título de Buen Pastor que se repite por 
seis veces en un mismo capítulo hace referencia al rebaño, imagen que 
como dijimos es tan querida para Juan al hablar de la Iglesia. El últi-
4. Cfr. Ioh 12,24-32; 17,2.21; 19,30. 
5. Cfr. Ioh 15,17; 17,18; 20,2l. 
6. «La imagen directriz es la del 'rebaño', cuyo influjo teológico no se limita 
al cap. 10, sino que recorre toda la obra» (R. SCHNACKENBURG, O.C., p. 124. 
J. 1. D'ARAGON, señala esta cuestión; cfr. O.C., p. 53 ss.). 
7. Cfr. Ioh 10,16; 17,23. 
8. Cfr. Ioh 13,34-35. 
9. Cfr. Ioh 1,49; 18,36-37. La condición de Reyes, sin duda, para San Juan 
una de las verdades más entrañables y que con más esmero desarrolla en lo, 
relatos de la Pasión. 
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mo capítulo vuelve a recoger esa imagen del Pastor y el rebaño en la 
triple confesión de Pedro y las correspondientes recomendaciones por 
parte del Señor para que apaciente a sus corderos. Otro título especial-
mente querido para el evangelista aplicado a Jesucristo, es el de Espo-
so 10, título que tiene profundas remembranzas veterotestamentarias, 
en cuanto que más de una vez es presentado Yahhwéh en el Antiguo 
Testamento como el Esposo amante y siempre fiel de su Pueblo 11. Es 
un título que evoca necesariamente a la Esposa, la Iglesia, como nos 
dirá nuestro autor en el libro del Apocalipsis 12. 
Hay otros dos títulos que son decisivos en orden a entender la 
eclesiología joannea. Uno es el que aplica Jesús al decir: «Yo soy la 
vid verdadera» 13. Es esta una imagen que recuerda el canto de la viña 
que nos transmite Isaías 14 y que representa al Pueblo de Israel. Ahora 
la vid es Cristo, pero no El sólo sino también todos los que como 
sarmientos están unidos a esa vid 15. El otro título cristológico que 
apunta también hacia la Iglesia es el del Hijo del Hombre, título toma-
do de Daniel, profeta que habla de un Hijo de Hombre que se llegó 
hasta el anciano de muchos días y recibió de él el señorío, la gloria 
y el imperio. La exégesis rabínica, seguida por no pocos exégetas actua-
les, interpreta el pasaje en sentido colectivo viendo en ese Hijo del 
Hombre al Pueblo escogido que un día llegará a ser un imperio impe-
recedero. Aun cuando se admita esta interpretación colectiva ello no 
excuye el ver en ese personaje misterioso a Cristo que se presenta a 
sí mismo como Hijo del hombre. En nuestro caso sería un recurso más 
que San Juan aprovecha para hablar veladamente de la Iglesia. De todo 
lo cual podemos concluir que, aunque el evangelista centre su mirada 
en Jesucristo, no excluye ni olvida a la Iglesia. Al contrario, la digni-
fica y engrandece al concebirla estrechamente unida a Cristo, identifi-
cada en cierto modo con El. 
2. Los testigos 
Sí, la Iglesia palpita en el IV Evangelio, pujante desde las prime-
ras páginas. En éstas nos situamos contemplando el relato que, des-
10. Cfr. Ioh 3,29. Sobre 1,27 como texto relacionado con el Esposo volve-
remos más adelante. 
11. Baste recordar el tema central del libro de Oseas. También es típico 
el cap. 16 de Ezequiel. 
12. Apc 21,2; 22,17; etc. 
13. Ioh 15,l. 
14. Cfr. Is 5,1-7. 
15. «C. H. Dodd a signalé, dans la version grecque du psaume 79 (80), un 
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pués del Prólogo, abren nuestro Evangelio. Intentaremos entresacar su 
profundo contenido al hilo del texto mismo. Ya en el v. 19a (<<Este 
es el testimonio de Juan ... ») tenemos una palabra que llama la aten-
ción de quien busca posibles referencias, explícitas o implícitas, a la 
Iglesia como Sacramento. Esa palabra es ¡J,tXp"t'UPLtX, testimonio. 
Digamos, en primer lugar, que hay una relación entre el testimq-
nio y el signo, en cuanto éste se manifiesta mediante aquel. Es decir, 
el testimonio hace presente el signo. El testimonio viene a ser el signo 
significante y significando, el signo en acción. Esto explica que San 
Juan insista tanto en el testimonio, como veremos enseguida, y al mis-
mo tiempo se exprese con frecuencia a través de signos, hechos reales 
en general que contienen en sí mismos una fuerte carga expresiva y 
significativa. Recordemos, por otra parte, la íntima conexión que el 
testimonio tiene con el Sacramento-Misterio, en cuanto que éste es 
puesto de manifiesto mediante el testimonio de quien, elegido por 
Dios, conoce la entraña del Misterio de la Salvación, que ha de ser 
conocido para realizar la Salvación que en sí contiene 16. Por tanto, 
el concepto de testimonio entra a formar parte integrante de la noción 
de «Iglesia como Sacramento», expresión que es sinónima en cierto 
modo con la de «Iglesia como Misterio», ya que el Sacramento, por 
su misma esencia, ha de ser manifestado (<<testimoniado») para que 
alcance su virtualidad salvadora. El verbo «testimoniar» tiene mucha 
la importancia en el IV Evangelio. Los demás libros inspirados del 
Nuevo Testamento usan el verbo «testimoniar», pero con una frecuen-
cia notoriamente inferior 17. Eso no quiere decir que los demás hagió-
grafos no consideren necesario poner de manifiesto y proclamar el Mis-
terio de la Salvación. Lo que ocurre en que en lugar de «testimoniar», 
hablan de «predicar» (KTJPÚCTCTELV) 18. De esto podemos concluir que San 
Juan considera que el mejor modo de predicar es presentar un fiel tes-
timonio pues, como dice el Aquinate, «homines magis exemplo atra-
h b· 19 untur quam ver 1S» . 
paralle suggestif de cette identification du Chríst avec la vigne». J. 1. D'ARAGON, 
O.C., p. 64. (Cfr. C. H. DODD, The interpretation 01 the Fourth Cospel, Cambridge, 
1953, p .245). 
16. Cfr. 1 Cor 2,7-13; 4,1; Eph 1,9; 3,8; etc. 
17. En el Nuevo Testamento la palabra ¡J,tXp"t'UPE~V la usa Mt una vez 
Mc ninguna, Lc una, Ioh treinta y tres, Act once, Heb ocho, 1 Ioh diez, y Ap~ 
cuatro. Los demás hagiógrafos la usan una o dos veces. De las setenta y seis 
del Nuevo Testamento, San Juan la usa cuarenta y siete veces. Más de la 
mitad él solo. 
18. En efecto, mientras Ioh no la usa ninguna en el evangelio y en las 
cartas y sólo una en el Apc, Mt la usa nueve veces, Mc catorce, Lc nueve en 
el evangelio y ocho en Act, y San Pablo veintiuna vez en todos sus escritos. 
19. Lect. in ]oann. evang. 1,45. 
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Nuestro evangelista insiste, además, en que el testigo ha de ser di-
recto, es decir, ha de haber visto aquello acerca de 10 cual da testi-
monio 20. Es verdad que llegaría el momento en que ese testimonio di-
recto ya no sería posible, pues habrían muerto quienes, como Juan, con-
vivieron con el Señor. No obstante, el testimonio ocular seguiría fir-
me, aun cuando ya no en boca de los testigos inmediatos de Jesucristo, 
a su vez el Testigo fiel 2\ sino en boca de los testigos mediatos de los 
primeros testigos que con San Juan pudieron decir: «Lo que era des-
de el principio, 10 que hemos oído, 10 que hemos visto con nuestros 
ojos, 10 que contemplamos y palparon nuestras manos hemos visto y 
testimoniamos y os anunciamos la vida eterna, que estaba en el Padre 
y se nos manifestó-, 10 que hemos visto y oído, os 10 anunciamos a 
vosotros ... » 22. Hemos transcrito todo el pasaje por la importancia que 
tiene en orden a apoyar cuanto venimos diciendo sobre el testimonio 
en San Juan. Decíamos que llegaría el momento en que ya no sería 
posible oir a los testigos directos. Entonces se hará más precisa la fe 
en los destinatarios del testimonio. Por esto, recriminado la increduli-
dad de Tomás, dirá el Señor que serán dichosos los que crean sin 
haber visto 23. 
No obstante, el testimonio será siempre ocular, en cuanto que, en 
definitiva, ese testimonio es el mismo que se propagó en un principio 
y que luego se repite por los sucesores de los apóstoles que, como ellos, 
han de difundir por voluntad de Cristo la Buena Nueva hasta los con-
fines de la Tierra y de la Historia. Aquellos que acepten el testimonio 
mediante la fe, volverán a vislumbrar la gloria de Cristo, pues «el 
que cree en el Hijo de Dios tiene este testimonio en sí mismo» 24. Pue-
den, por tanto, constituirse nuevos testigos, hombres que han creído 
(<<han visto») la gloria de Cristo y lo transmiten a otros mediante la 
palabra y, sobre todo, a través de la propia vida 25. 
20. También en el uso del verbo opcíw se destaca San Juan. Así de las 
ciento catorce que se usa en el Nuevo Testamento, corresponde al cuarto evan-
gelista cuarenta y seis veces, treinta y una en el evangelio. Notable diferencia, 
sobre todo si lo comparamos con los sinópticos de los que Mt tiene trece, 
Mc siete y Lc catorce. Señalemos como dato significativo el hecho de que en 
San Juan suelen ir juntos los verbos ver y testimoniar. Cfr. E. BOISMARD, La 
premier semaine du ministere de Jésus, «La Vie Spirituelle», 94 (1956) 601. 
O. CULLMAN, Les Sacrements dans l'évangile ;ohannique, París, 1951, pp. 11-15. 
M. ZERWICK, Visio ;oannea, «Verbum Domini», 46 (1968) 80 ss. 
21. Cfr. Apc 1,5. 
22. 1 loh 1,1·3. 
23. Cfr. loh 20,29. 
24. 1 loh 5,10. 
25. Cfr. H. STRATHMANN, Grande Lexico del Nuovo Testamento, Brescia, 
t. VI, 1344. 
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En otra ocasión se afirmará en el IV Evangelio que «el que lo 
vio da testimonio y su testimonio es verdadero; y él sabe que dice la 
verdad para que también vosotros creáis» 26. También ante el sepul-
cro vacío, el discípulo amado «vio y creyó» 27. El testimonio para San 
Juan es, por tanto, directo: Los apóstoles fueron testigos de vista 28. 
En razón de todo 10 dicho y por la palabras finales de su Evangeliq, 
se ha llamado a éste el «Testimonio de San Juan». Al decir «este es 
el discípulo que da testimonio, y sabemos que su testimonio es verda-
dero» 29, se nos explica por qué nuestro autor no habla como los sinóp-
ticos de evangelizar o de proclamar. En cambio son frecuentes, como 
vimos, los términos testimonio y testimoniar. Así San Juan, ya en el 
Prólogo habla tres veces del testimonio:ro. Luego, en la sección que 
inicia en realidad su evangelio, se empieza y se termina hablando del 
testimonio 31, en una clara inclusión semita, recurso frecuente en los 
libros sagrados para subrayar una determinada cuestión abriendo y 
cerrando con ella determinada perícopa. Por otra parte, en esta misma 
sección se relaciona dos veces el ver y el testimoniar 32, dentro de 10 
que es habitual en San Juan. 
26. Ioh 19,35. 
27. Ioh 20,9. Aunque en este pasaje el ver y el creer vienen enumerados como 
realidades diversas, en San Juan como hemos dicho es frecuente que el ver 
equivalga a creer. Así se desprende, por ejemplo, en la 1 Ioh 4,14 en donde 
se afirma: «y nosotros hemos visto y testificamos que el Padre ha enviado a 
su Hijo como Salvador del mundo». Así pues, en el IV Evangelio se asocian 
gustosamente el ver con los ojos del cuerpo y el contemplar con la luz de la fe. 
Junto a la experiencia sensible, hay otra de índole espiritual. O dicho de otra 
forma, detrás de las cosas sensibles que se refieren a Cristo el autor inspirado 
ve otras realidades sobrenaturales, los entramados íntimos del Misterio de la 
Salvación que está en Cristo. Para la mirada de San Juan, a través del hombre 
Jesús se transparenta el Verbo de Dios (Cfr. Ioh 1,14; 11,40). Se realiza lo que 
el Señor dijo a Felipe: «El que me ha visto a mí ha visto al Padre» (Ioh 14,9). 
28. Aunque es San Juan el que más insiste en esta cuestión, hay que decir 
que también en otros hagiógrafos está tratada, sobre todo en San Lucas. En 
efecto, él comienza su evangelio diciendo que las narraciones de los hechos 
referentes a Jesucristo han sido transmitidos «conforme nos los transmitieron 
quienes desde el principio fueron testigos oculares ... » (Le 1,2). En los Hechos 
se recuerda que el sucesor de Judas en el grupo de los Doce había de ser 
un testigo de cuanto ocurrió desde el día del bautismo de Jesús hasta el 
momento en que fue elevado al cielo (Cfr. Act 1,21 ss.). También San Pablo 
cuando habla de la Resurrección alude al testimonio directo y ocular de Cefas, 
de los Doce, de más de quinientos hermanos, de Santiago y de él mismo (cfr. 
1 Cor 15,5-8). San Pedro, por su parte, asegura que «no fue siguiendo artifi-
ciosas fábulas como os dimos a conocer el poder y la venida de nuestro Señor 
Jesucristo, sino como quienes han sido testigos oculares de su majestad» (2 Pet 
1,16). 
29. Ioh 21,24. 
30. Cfr. 1,7.8 y 15. 
31. Cfr. vv. 19 y 34. 
32. Cfr. vv. 32 y 34. Cfr. 1. DE LA POTTERIE, Introduzione al Nuovo Tes-
tamento, Brescia, 1960, pp. 334 ss. 
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El testimonio tiene, además, para nuestro autor un marcado ma-
tiz jurídico, al mismo tiempo que religioso. En efecto, en el IV Evan-
gelio toda la vida de Cristo se presenta como un vasto proceso en el 
que las controversias sostenidas por el Señor con sus enemigos se po-
nen más de manifiesta que en los sinópticos. A los ojos de Juan esos 
litigios adquieren el valor de un signo y se encuadran dentro del gé-
nero literario del rib hebreo, que tan frecuentemente se da en el 
Antiguo Testamento, según el cual Dios entra en juicio con su Pueblo 
o con un determinado personaje 33. En ese juicio hay testigos que pre-
sentan su testimonio en uno o en otro sentido. En San Juan la parte 
opositora del juicio son los judíos, representantes del mundo hostil, 
los suyos que no lo recibieron. Jesucristo, por su parte, presenta el 
testimonio acerca de 10 que ha visto allá arriba. Pero ellos no reci-
bieron su testimonio, yeso es precisamente 10 que determinaría la con-
dena de los judíos incrédulos. Para algunos autores ese momento cum-
bre se da en la escena del Litóstroto, momento en que Jesús es con-
denado, sin embargo, Juan 10 percibe como Juez supremo, sentado en 
el tribunal, fallando el gran juicio del mundo 34. Allí Jesucristo escu-
cha el griterío de quienes le rechazan, que sin saberlo están asistiendo 
a su propia condena, la de quienes no aceptan su testimonio, el de 
Cristo 35. 
Ese matiz jurídico que tiene el testimonio y del que venimos ha-
blando, es bastante claro en el caso del Bautista. El comienza por res-
ponder a los legados de Jerusalén, que de modo solemne le preguntan 
por su identidad y la índole de su bautismo. Para dar más valor al tes-
timonio se señala con exactitud el lugar donde tuvo lugar (v. 28: «Esto 
sucedió en Betania, al otro lado del Jordán ... »). Más adelante el tes-
timonio será ante todo el Pueblo, pues el Precursor había venido 
«para que El fuera manifestado ante Israel» 36. Su testimonio llega tam-
bién a un círculo más reducido, pero no menos importante. Es el círcu-
lo de sus propios discípulos, a quienes señala por dos· veces a Cristo 
como el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Gracias a 
este testimonio, los primeros apóstoles se acercaron a Jesús. En ese 
'33. Cfr. Miq 6,1-8; Ps 50; etc. L. A. SCHOCKEL, Estudios de Poética Hebraica, 
Madrid, 1962, p. 374. 
34. Aquí como en otros pasajes se advierte el recurso a la tarté mishná, 
modo peculiar de expresión literaria semita, mediante el cual se destaca que, 
detrás de lo que aparece, hay otra realidad superior que no se percibe a primera 
vista. Así lo que parece irrisorio es en realidad algo muy grave e importante. 
En nuestro caso lo que parecía la máxima humillación de Cristo era la sentencia 
y la condena de sus adversarios, y en ellos del mundo que rechaza a Jesucristo. 
35. Cfr. 1. DE LA POTTERIE, La Verdad de Jesús, Madrid, 1979, p. 200. 
36. Ioh 1,31. 
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momento nacía la Iglesia, ese primero y pequeño germen, el «pusillus 
grex», que con Cefas a la cabeza serían los enviados de Cristo, su alar-
gamiento en la Historia, los mensajeros del Reino, los cimientos y co-
lumnas de la Iglesia. 
Decíamos que el testimonio en San Juan, además de ese matiz ju-
rídico, tenía un aspecto religioso. Y esto es así porque siempre dese~­
boca en Cristo y tiene por finalidad suscitar la fe en El. Así 10 vemos 
en el caso del Bautista que, según hemos estudiado, trata de manifes-
tar ante las autoridades, el Pueblo y sus discípulos que Jesús, el hijo 
de José de Nazaret, es el Mesías. A eso se dirigen los distintos títulos 
que en estos pasajes se aplican a Cristo, bien por boca del Bautista, o 
por medio del Evangelio 37. Y en esos títulos, como dijimos, late la pre-
sencia de la Iglesia por la que el Cordero se inmolará en la Cruz, el 
Esposo se entregará a la Esposa, el Rey de Israel salvará a su Pueblo. 
3. Primeros apóstoles 
La presencia de la Iglesia se vislumbra, además, en muchos de los 
hechos referidos. Dentro de este primer punto del testimonio que 
acabamos de considerar, se puede encuadrar el relato de la vocación 
de los primeros apóstoles, en cuanto que ellos, como el Bautista, serán 
también testigos de excepción del Misterio de la Salvación que en Cris-
to se contiene. Por eso nos detendremos un poco a estudiar ese im-
portante momento del comienzo del Colegio Apostólico, pieza clave en 
la fundación de la Iglesia. En efecto, este primer contacto con sus 
discípulos viene a ser el fundamento de la comunidad de fe que reci-
biría la revelación del Señor y la haría fructificar. Por tanto, ya en 
este pasaje comienza a reunirse la grey que Jesús había de formar 
como enviado del Padre 38, el grupo de los que creyeron en El, en con-
traposición de los judíos incrédulos que pronto harán frente común 39. 
Se estaba poniendo en movimiento la cadena de acontecimientos que 
desembocarían en la Iglesia. Los Doce que ahora son elegidos forma-
rían, en cifra simbólica, los pilares del nuevo Israel de Dios, la Iglesia 
37. Cfr. E. BorsMARD, La premier semaine du mlntstere de Jésus, «La Vie 
Spirituelle», 94 (1956) 601-602. Es curioso que considere «el hijo de José» como 
un título cristológico: «exprime ce qui sera aux yeux des Juifs un signe de 
contradiction, une pierre d'achoppement; pour les Sages d'Israel, Jésus ne peut 
etre le Messie puisqu'il est de Nazareth (cfr. 7,40-42; 7,52; 18,5,7) et l'on 
connalt fort bien ses parents (cfr. 6,42)>>. 
38. Cfr. Ioh 6,37 ss.; 10,27 s.; 11,52. 
39. Cfr. Ioh 2,13-22. R. SCHNACKENBURG, El Evangelio según San Juan, Bar-
celona, 1980, t. 1, p. 310. 
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de Cristo 40. Al ser esta el instrumento constituido por revelar el Mis-
terio de la Salvación era preciso que hubieran hombres que fuesen 
sus portavoces, nuevos profetas que proclamaran la Palabra de Dios 41. 
Estos hombres elegidos en un tiempo y lugar concretos serían los tes-
tigos que dieran fuerza al testimonio y valor de historicidad al mis-
mo 42. 
El relato de la vocación de los primeros apóstoles se nos narra en 
dos días 43. En cada uno de ellos se da el mismo esquema narrativo: 
Jesús es «encontrado» por uno o por varios, que a su vez le llevan a 
un amigo. Ese «encuentro» se apoya en el testimonio del Bautista, 
se origina de él y con él se relaciona. Sin embargo, ese testimonio se 
confirma con la propia experiencia de la relación con el Maestro que 
se nos presenta como profundo conocedor del interior del hombre 44. 
En un primer momento, Jesús es señalado de nuevo por el Bautista 
como el Cordero de Dios. Al oir esto, dos de los discípulos de Juan 
van detrás de Jesús, que al notar que vienen tras El se vuelve para 
preguntarles qué buscan. Ellos responden con otra pregunta, que en 
cierto modo era también respuesta, al querer saber dónde habita. 
Venid y ved, les dice el Señor 45. Debió ser un encuentro inolvidable, 
ya que después de tantos años el discípulo amado recordaba que era 
como la hora de décima 46. Los versículos que siguen nos dan noticia 
del resultado de aquella entrevista. Con entusiasmo proclaman por 
doquier que han encontrado al Mesías. Como resultado un nuevo per-
sonaje entra en escena, Simón el hijo de Juan 47. El, como ningún 
otro, evoca en sí mismo a la Iglesiá por «el significado futuro de este 
discípulo» 48, cuyo sobrenombre implica una nueva misión, pues «es 
claro que con la imposición del nuevo nombre, el Señor quiere signi-
40. Cfr. A. FRIDRIC H SEN, o.c., p. 342. 
41. Cfr. G. MARTELET, De la Sacrementalité propre a l'Eglise, «Nouvel Re-
vue Theologique», 95 (1973) 40. 
42. Cfr. J. LEAL, El simbolismo histórico del IV Evangelio, «Estudios Bí-
blicos», 19 (1960) 333. 
43. Cfr. vv. 35 y 43. 
44. Cfr. vv. 42 y 47. 
45. Se comenzaba a fraguar el testimonio de los discípulos de Cristo, precisa-
mente «viendo» y conviviendo con Aquel que un día constituyese el objeto 
principal de su testimonio. 
46. Cfr. v. 39. 
47. Es un relato de gran importancia. No sólo por la aportación de datos 
para el comienzo de la historia de la Iglesia, sino también por su rico contenido 
teológico en orden al conocimiento de la teología de la vocación. Según este 
relato el discípulo ha de comenzar su itinerario vocacional por oír hablar de 
Cristo y aceptar el testimonio que sobre El se le presenta. Luego ha de buscarle 
y, una vez hallado, seguirle y permanecer con El. 
48. R. SCHNACKENBURG, a.c., p. 344. 
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ficar el oficio de Primado» 49. En perfecta consonancia con el relato de 
San Mateo, donde se explica c1aramento el sentido del nombre impues-
to, este pasaje viene completado al fin del Evangelio, cuando después 
de cada una de las tres confesiones de amor de Pedro, recibe éste de 
parte de Cristo el encargo de apacentar sus corderos y sus ovejas. 
Nos llevaría muy lejos el estudio detenido de estos pasajes 50. Digamqs 
tan sólo que el relato de este encuentro tiene un cierto énfasis, pre-
sente por ejemplo en el detalle de la mirada profunda de Jesús a Pedro 
que el evangelista señala 51. Así, pues, su relación con la Iglesia, en 
donde ocupará el primer puesto como piedra de fundamento, es se-
ñalada por nuestro evangelista ya desde el encuentro inicial de Jesús 
con Simón. 
Las dos vocaciones que siguen son la de Felipe y la de Natanael. 
El primero de una forma directa y sencilla, el segundo después de un 
curioso episodio, difícil por otra parte de interpretar 52. Jesús dice de 
Natanael que es un verdadero israelita y con ello alude a Israel, nom-
bre del Pueblo elegido, primicia y prototipo de la Iglesia 53. La con-
testación de Natanael, al llamar a Jesús con el nombre de Rey de Israel, 
evoca de nuevo el Pueblo elegido, el nuevo Israel que entonces nacía, 
la Iglesia. La contestación de Cristo 5\ además, nos recuerda que ellos, 
los apóstoles, serán los videntes de las «magnalia Dei», los que vis-
lumbren como ningún otro la gloria divina de Cristo, para ser luego 
los testigos 55 que lleven el testimonio sobre el Misterio de la Salvación 
49. J. LEAL, O.C., p. 338. J. L. D'ARAGON, a.c., p. 55. 
50. Aparte de los libros clásicos que estudian este tema, se puede consultar 
el estudio monográfico de A. RINCÓN, Tú eres Pedro, Pamplona, 1973. 
51. La palabra original EP.~A.ÉIJ;ClC; significa, en efecto, algo más que mirar. 
Se usa también en Mc 10,21, para decir que Jesús miró con agrado al joven 
rico, o en Lc 22,61 en donde se nos dice que Jesús miró a Pedro, quien al 
sentir aquella profunda mirada recordó la profecía de su traición y salió afuera, 
para llorar amargamente su pecado. 
52. Por una parte está la dificultad de identificar a Natanael, y por otra 
la de conocer a qué se refiere el Señor al decir que 10 vio bajo la higuera. 
Diremos brevemente que 10 más probable es que Natanael se identifique con 
San Bartolomé. Con respecto a la otra dificultad, parece que el Señor se refiere 
a un momento especial para Natanael en el que, según la costumbr<: de los 
rabinos y estudiosos, se encontraba sentado a la sombra de la higuera, refle· 
xionando sobre los hechos que estaban ocurriendo aquellos días en torno a la 
próxima llegada del Mesías. 
53. De hecho siempre que la palabra Israel sale en el IV Evangelio tiene 
un sentido religioso, que designa al Pueblo escogido por Dios, para hacerlo suyo 
mediante la Alianza (Cfr. 1,31.49; 3,10; 12,13). 
54. Los vv. 50·51 han sido controvertidos por algunos, considerándolos como 
una glosa posterior. Sin embargo, la unidad temática y literaria que guardan con 
el contexto no hacen admisible tal suposición. 
55. Cfr. Ioh 19,35; 21,24; 1 Ioh 1,2; 4,14; 3 Ioh 3. En todos estos pasajes 
se habla de la condición de testigos que han de tener los discípulos del Señor. 
En especial podemos recordar Ioh 15,27 cuando Jesús dice que también ellos darán 
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a todos los hombres, los que implanten el Reino de Dios, los que 
extiendan la Iglesia 66. 
Hemos visto que tanto el Bautista como los apóstoles son testigos 
de Jesucristo. Pero según San Juan el número de los testigos no ter-
mina con ellos, hay también otros 57. Así las Escrituras dan testimonio 
de Jesús 58, Y sus obras 59. Cristo da testimonio de sí mismo 60. Y para 
que su testimonio no sea de uno solo, está apoyado por el testimonio 
del Padre 61. Pero, sobre todo, hay un testigo de excepción: el Espíritu 
Santo. San Pablo alude al importante papel que el Paráclito tiene en 
la revelación del Misterio de la Salvación 62, pero, según el objetivo 
propuesto, tratamos esta cuestión en la perspectiva joannea. 
Ya en el relato inicial que estudiamos se afirma que el Bautista 
«conoce» a Jesucristo precisamente por la intervención del Espíritu 
Santo, que en forma de paloma se posa sobre Jesús en el momento 
de su bautismo en el Jordán 63. En esa ocasión el Precursor recibe 
el testimonio y se hace a su vez testigo del Mesías. Por eso podemos 
afirmar que el Espíritu Santo, 10 mismo que Cristo, viene a ser Testigo 
de testigos. En efecto, éstos por medio de Aquel reciben el testimonio 
que, a su vez, han de transmitir. Y así tenía que ser por dos razo-
nes: En primer lugar, al versar el testimonio sobre un hecho que se 
acepta por la fe, es imprescindible la intervención divina que, al con-
ceder su luz, hace posible que 10 que se ve con los ojos de cuerpo se 
comprehenda con los ojos de la fe. En segundo lugar, al ser el objeto 
del testimonio la revelación del Misterio de la Salvación sólo Dios pue-
de revelarlo. Por eso, en definitiva, todo testimonio arranca de Cristo 
que se revela a sí mismo, o del Padre que le reconoce públicamente 
testimonio «porque desde el principio» están con El. La frase entrecomillada 
refuerza lo que venimos diciendo sobre la importancia de estos relatos iniciales 
en orden al testimonio que los Apóstoles darían acerca de Jesucristo. 
56. Es de notar que la visión que se les promete está relacionada, según la 
opinión más común, con la visión de Jacob en Bethel. Hay una referencia a esa 
presencia que el patriarca ignoraba. En el caso que nos ocupa la presencia 
divina está en Jesucristo, el nuevo Bethel, el nuevo Templo donde habita como 
el lugar propio la presencia del Altísimo, la shekináh Yahwéh. Hay por otro 
lado una cierta conexión con el tema de la Iglesia, en cuanto ésta es también 
edificación de Dios, la Domus Dei, la nueva Bethel. 
, 57. La insistencia en el testimonio es índice de esa preocupación que tenía 
San Juan por el tiempo que seguiría a la muerte del Señor, momento que no 
sería el último sino el primero de su proclamación como Salvador del mundo me-
diante el testimonio de sus enviados. 
58. Cfr. Ioh 5,39. 
59. Cfr. Ioh 5,36. 
60. Cfr. Ioh 5,31. 
61. Cfr. Ioh 5,37. 
62. Cfr. 1 Cor 2,9-13. 
63. Cfr. Joh 1,32 s. 
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como su hijo, o del Espíritu Santo que señala a Cristo, viniendo a 
ser el «Digitus paternae dexterae» o, como dice otra versión del «Veni 
Creator», «Dextrae Dei tu digitus» 64. En San Juan esa función del 
Espíritu Santo se destaca de modo particular. 
En los capítulos catorce a dieciseis, cuando el Señor extiende su 
mirada al período posterior a su marcha, se alude una y otra vez al' 
Espíritu Santo, adjudicándole sobre todo el papel de Testigo. Pero 
ya con su presencia en el Bautismo de Cristo está preparando nuestro 
propio Bautismo, el Sacramento que abre las puertas de la Iglesia 65. 
Un poco después, en el diálogo con Nicodemo, hablará el Maestro 
de la necesidad de renacer del agua y del Espíritu para entrar en el 
Reino de los cielos 66. Pero su acción no termina en ese nuevo naci-
miento sino que continúa sin cesar, para conducir a los discípulos a 
una más profunda inteligencia de las enseñanzas del Hijo de Dios he-
cho hombre. 
Así, pues, en un mundo incrédulo y hostil el Espíritu Santo dará 
testimonio en favor de Cristo, demostrando que su aparente fracaso 
es en realidad su gran triunfo 67. Es más, precisamente del Calvario 
se deriva la acción del Espíritu. Ya Jesús lo había proclamado con cier-
ta solemnidad en la fiesta de los tabernáculos cuando habló del Espí-
ritu que habían de recibir cuantos creyeran en El, después de que 
fuera glorificado 68. En el mismo sentido se pronuncia cuando habla de 
la conveniencia de El se vaya, para que así pueda enviarles el Espí-
ritu de verdad que les guiará hacia la verdad completa 69 • Jesús insiste 
en la acción santificadora e iluminadora del Espíritu Santo, que será 
enviado por el Padre. Elles enseñará todas las cosas y les traerá a la 
memoria cuanto les ha dicho 70. Muchas de las palabras o gestos del 
Señor no lograron entenderlos los apóstoles en un primer momento. 
64. También aquí nos consideramos deudor de la conferencia inaugural del 
IV Simposion Internacional de Teología de la Universidad de Navarra, en la 
que Mons. Javierre dio gran importancia a la intervención del Espíritu Santo 
en la misión de la Iglesia. 
65. Junto al Bautismo, hace referencia San Juan en esta sección que consi-
deramos a la Eucaristía y a la Penitencia, implícitos al menos en el título de 
Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Su inmolación en el Calvario, 
de la que es fiel trasunto la Santa Misa, es el Sacrificio por excelencia de Aquel, 
que por ser Dios puede perdonar y quitar el pecado al hombre. Es un aspecto 
que nos llevaría muy lejos y cuyo estudio emplazamos para otra ocasión. 
66. Cfr. Ioh 3,5. 
67. Cfr. Ioh 14,16-17.26; 15,26; 16,7-15. 
68. Cfr. Ioh 7,39. 
69. Cfr. Ioh 16,7.13. 
70. Cfr. Ioh 14,26. 
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Luego, bajo la luz del Espíritu, recordarían de nuevo aquello y alcan-
zarían el sentido último y profundo de todo 71. 
En efecto, en los sermones de la Ultima Cena, el Señor les dice 
que les enviará de parte del Padre al Espíritu de verdad, que les 
dará testimonio 72. Entonces ellos también podrán dar testimonio de 
Cristo, y añade: «porque desde el principio estáis conmigo» 73. Una vez 
más se pone de relieve la relación que se da entre el testimonio y la 
visión, que, refrendada desde el principio por el Espíritu Santo, se con-
vierte en el testimonio definitivo 74. De este modo la obra de Cristo 
se culmina por el Espíritu 75. Esto no significa, como apuntaba Lutero, 
que la salvación nos llega por la actuación directa e inmediata del Es-
píritu en cada alma, sin intervención alguna de índole humana 76. Eso 
sería prescindir de la Iglesia, algo inconcebible en la mente de San 
Juan. Es cierto que se da una acción interior del Espíritu, caracterís-
tica de los tiempos mesiánicos 77, pero esa acción se realiza de ordinario 
a través de los testigos elegidos, desde el Bautista hasta los Apóstoles 
y sus sucesores. En el libro del Apocalipsis está clara esa acción par-
ticular del Espíritu Santo mediante un testigo sobre la Iglesia, repre-
sentada según el vidente de Patmos por las siete iglesias locales del 
Asia Menor. Varias veces dice el texto sagrado: «el que tenga oídos, 
oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias» 78. Eso que dice el Espíritu 
es transmitido por el hagiógrafo y apóstol, testimonio por otra parte 
idéntico al que Cristo les encomendó pues «non movum loquitur Pa-
raclitus, sed noviter» 79. 
4. Referencias veterotestamentarias 
Partiendo del v. 19, donde se nos habla del testimonio del Bautis-
ta, hemos recorrido las diversas derivaciones que se desprenden de 
ese concepto en San Juan. Seguimos leyendo el texto inspirado, sensi-
71. Cfr. loh 2,19; 12,12.13; 13,7; 18,32. 
72. Esta misma idea se repite en 1 loh 5,6: «y es el Espíritu el que da 
testimonio, porque el Espíritu es la verdad». 
73. Cfr. loh 15,26. 
74. Cfr. M. ZERWICK, Visio joannea, «Verbum Domini», 46 (1968) 82. 
75. Cfr. R. SCHNACKENBURG, La Iglesia en el Nuevo Testamento, Madrid, 
1964, p. 124. 
76. Cfr. Dictata super Psalmos, 71. Opera, edic. de Weimer, 1. III, p. 468. 
77. Cfr. loh 6,45. 
78. Ape 2,7.11.17.29; 3,6.13.22. Cfr. A. FEUILLET, La signification fondamen-
tale du premier miracle de Cana (Jo JI, 1-11) et le symbolisme johannique, «Revue 
Thomiste» 65 (1965) 73. 
79. M. ZERWICK, o.c., p. 85. 
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bIes a cuanto pueda relacionarse con la Iglesia. Con esta actitud, al 
llegar al v. 23 nos llama la atención la respuesta del Precursor a quie-
nes le preguntan por su persona y por su misión: «Yo soy la voz del 
que clama en el desierto: Enderezad el camino del Señor» 80. Es un 
pasaje que, de un modo u otro, también recogen los sinópticos al 
hablar del ministerio del Bautista. Son palabras que corresponden al 
comienzo del Libro de la Consolación de Isaías. Un poema-oráculo 
que el profeta dirige a su Pueblo, al que contempla en la desolación 
del exilio y le anima exhortándole a la esperanza y al consuelo. Habla 
al corazón de Jerusalén y le anuncia que su culpa está perdonada y el 
castigo cumplido. Tanto el Pueblo como Jerusalén, según se despren-
den de otros pasajes, representan o son figura de la Iglesia, máxime 
si tenemos en cuenta que en ese pasaje de Isaías el Pueblo se repre-
senta con la imagen del rebaño, cuyo Buen Pastor es el mismo Yahwéh, 
que conduce a los suyos a través del desierto hacia la tierra de promi-
sión 81. 
Ocurre, además, que toda esta sección que consideramos está im-
pregnada de referencias al Antiguo Testamento que, de modo más o 
menos directo, dicen relación al Pueblo de Israel 82. Así, por ejem-
plo, al llamar a Jesucristo Cordero de Dios está evocando uno de los 
Cantos del Siervo paciente de Yahwéh, en donde se dice que el Siervo 
carga con los dolores del Pueblo, pagando así sus culpas. Hay una 
referencia indiscutible al sacrificio vicario y expiatorio del Señor por 
su Pueblo 83. También cuando dice que el Espíritu Santo se posa sobre 
Cristo, en el momento de su bautismo, ven los autores una clara refe-
rencia a diversos pasajes del profeta Isaías, donde se habla del mismo 
hecho para hablar de la unción de Aquel que había de anunciar la Bue-
na nueva y proclamar la redención. Con El será restaurado el Pueblo 
elegido y se pactará una alianza eterna 84. También el v. 34, se prefiera 
la variente «elegido» o la de «Hijo de Dios», recuerda al Siervo, el 
Amado, como se le llama en los lugares paralelos de los sinópticos 85. 
Isaías lo describe como el Siervo que dicta la Ley a las naciones e 
80. Cfr. ls 40,1-11. 
81. Cfr. supra pp. 13 ss. P. TOUILLEux, La Iglesia en las Escrituras, San-
tander, 1969, p. 176. 
82. R. SCHNACKENBURG señala posible paralelos o contactos con el Antiguo 
Testamento y afirma que esta sección que nos ocupa está escrita sobre el 
«cañamazo del Sinaí» (El Evangelio según San Juan, Barcelona, 1980, t. 1, p. 342 
Y 654). 
83. Cfr. loh 1,29.36 - 1s 53,4-7. 
84. Cfr. 10h 1,33 - Is 61,1-7; 42,1.6 Y 11,2. 
85. Cfr. Mt 3,17 y par. - Is 42,1. 
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implanta el derecho en la tierra, el que es «destinado a ser alianza 
del pueblo y luz de las naciones» 86. 
Como vimos, el nombre de Israel que Natanael pronuncia trae de 
inmediato a la memoria el Pueblo de Dios, cuya prolongación es la 
Iglesia 87. Hay aquí una conexión con la expectativa mesiánica que 
anhelaba el momento de la restauración de Israel, realizada tras la 
muerte de Cristo en el más pleno sentido por medio de la Iglesia 88. 
Así lo creyeron desde el principio los cristianos, según se desprende 
de numerosos textos del Nuevo Testamento 89. Por último la manifes-
tación de la gloria de Cristo, referida al final del relato de Caná, 
evoca diversos pasajes, también de Isaías, en los que el profeta habla 
del esplendor de la manifestación de la gloria de Yahwéh, tanto sobre 
el Siervo como sobre Jerusalén. Será tanto el fulgor de esa gloria, que 
a su luz caminarán todas las naciones oo. Se alzará entonces el más gran-
dioso Signo, el más expresivo y eficaz Sacramento de Cristo, la Igle-
sia que en medio del mundo se presenta como el vivo reflejo de la 
gloria de Dios y el testimonio fehaciente del Misterio de la Salvación. 
5. El amigo del Esposo 
Después de la breve parada en las citas veterotestamentarias, ex-
plícitas o implícitas, que San Juan recoge en el pasaje que estudiamos 
y que tienen alguna relación con la Iglesia, pasamos al versículo ven-
tisiete, en donde el Bautista afirma que no es digno de desatar la 
correa de la sandalia de quien viene en pos de él. Como en otras oca-
siones el texto sagrado en sí no parece decir nada en relación a la 
Iglesia. Sin embargo, no es así, como veremos a continuación. En pri-
mer lugar, es una frase que recogen también los sinópticos, así como 
el libro de los Hechos 9\ lo cual ya es llamativo: <<una quíntuple pre-
sencia que hace señas reclamando la atención del lector o del intérpre-
te» 92. La redacción de dicha frase es similar en los cinco pasajes, 10 
que es indicio de remontarse a las más antiguas y fieles tradiciones. 
. 86. Es significativo que con las palabras «lumen gentium» comience la Consti-
tución Dogmática sobre la Iglesia del Vaticano 11. 
87. Cfr. A. FRIDRICHSEN, o.C., p. 339.345. 
88. Cfr. E. BOISMARD, O.C., p. 602. A. FEUILLET, O.C., pp. 60 ss. 
89. Cfr. 2 Cor 6,16.18; 1 Pet 2,9; Apc 1,6; 13,7; 21,3; Gal 6,16; Rom 9,6; 
Heb 8,8-13; Eph 1,18. J. L. D'ARAGON, O.C., pp. 54-55. 
90. Cfr. Ioh 2,11 - Is 40,5 53,13-15; 61,1-2; 66,18. 
91. Cfr. Mt 3,11; Mc 1,7; Lc 3,16 y Act 13,25. 
92. P. PROULK - L. A. SCHOKEL, Las sandalias del Mesías Esposo, «Biblica», 
59 (1978) 1. 
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Por otra parte, esa repetición es también índice de la importancia que 
tiene en orden a la comprensión de la misión del Bautista, así como 
del sentido profundo de su testimonio en favor de Cristo. 
La interpretación más común que se ha venido haciendo es la de 
subrayar la humildad del Precursor, así como la índole secundaria de 
su persona en relación con Jesucristo, aspecto que es recalcado er¡. 
otros pasajes del IV Evangelio 93. Esta interpretación entra en pleno 
vigor a partir del Renacimiento y anula prácticamente las demás in-
terpretaciones. Parece remontarse a Heraclion 9\ siendo rectificada por 
Orígenes 95 y recogida por San Agustín96 y San Juan Crisóstomo 97. 
Pero junto a esa interpretación que destaca la humildad del Bautista, 
hay otra olvidada durante un cierto tiempo y remozada hoy por diver-
sos autores. Santo Tomás de Aquino se hacía testigo de ella en su co-
mentario al IV Evangelio. Expone el Aquinate en primer lugar la in-
terpretación de Heraclion y Orígenes, poniendo con ellos de relieve la 
humildad del Bautista, ya que el desatar a otro las sandalias es «mini-
mum obsequium quod hominibus fieri potest» 98. Pasa luego el Doc-
tor Angélico a exponer la interpreación de San Gregorio y, por último, 
presenta esa otra interpretación que hoy está en auge 99. 
Dada la importancia que esa interpretación tiene en relación con el 
tema que nos ocupa, la transcribimos entera, tal como Santo Tomás 
de Aquino nos la presenta: «Alio modo exponitur, quia in veteri lege 
praeceptum erat, Deut. XXV, 5-10, quod quando aliquis moriebatur 
sine liberis, frater defuncti uxorem defuncti recipere tenebatur, et ex 
ea semen fratri suo suscitare; quod si nollet eam in uxorem recipere, 
tunc aliquis propinquus defuncti eam recipere volens, debebat eum 
discalceare in signum hujus cessionÍs, et illam in uxorem recipere, et 
domus eius debebat vocari domus discalceati. Secundum hoc ergo dicit 
Cuius non sum dignus corrigiam calceamenti solvere; idest, non sum 
dignus habere sponsam, quae sibi debetur, EcclesÍam. Quasi dicat: 
Non sum dignus ut vocer sponsus Ecclesiae, quae consecratur Christo 
in baptismo spiritus; ego autem baptizo in aqua tantum. Infra III, 29: 
Qui habet sponsam, sponsus est etc» 100. 
93. Cfr. 10h 1,8.15.27.30; 3,27-30; 5,36; etc. 
94. Cfr. W. VOLKER, Quellen zur Geschichte der cristlichen Gnosis, Tubinga, 
1932, p. 67 s. 
95. Cfr. In ]oann. evang. comm. (PG 14, 251 ss.). 
96. Cfr. De consensu evangelistarum 2,12, 26.29 (PL 34, 1089, 1091). 
97. Cfr. Hom. in ]oann. 29 (PG 59, 169 s.). 
98. Lect. in ]oann. evang. in loe. 
99. Cfr.]. MATEO -]. BARRETO, El evangelio de Juan, Madrid, 1979, p. 98. 
100. Lect. in ]oann. evang. in loe. Más adelante, en el n. 285, el Aquinate 
vuelve al tema y dice: «Christus enim est sponsus Ecclesiae, 10annes vero amicus 
et paranimphus sponsi». 
118 
EVOCACION DE LA IGLESIA-SACRAMENTO 
EN EL EVANGELIO DE SAN JUAN 
Dada la claridad del Aquinate, omitimos cualquier explicación a 
este texto. Digamos tan sólo que la alusión final al pasaje en que el 
Bautista se presenta a sí mismo como el amigo del Esposo, justifica 
y hace coherente la interpretación que relaciona el gesto de desatar 
las sandalias con la institución del levirato en donde tanta importancia 
tienen el esposo y la esposa. 
La interpretación propuesta por el Aquinate tiene sus raíces en la 
más genuina y antigua tradición latina, siendo San Ambrosio y San 
Jerónimo sus más cualificados representantes. Así, San Ambrosio de 
Milán al comentar Ioh 1,27, recuerda como Booz tomó a Rut por es-
posa después de desatar y quitar el zapato de quien le precedía en el 
derecho y la obligación de tomar la viuda del hermano. Este rito cu-
rioso se recoge también en la Mishná 101. Según este texto es la viuda 
quien humilla al cuñado que no accede a casarse con ella. Esta le des-
calza en público y le despoja así del derecho que le correspondía, que 
pasa entonces al pariente más próximo. Aunque es la mujer quien le 
desata y quita las sandalias, este gesto pasa a ser considerado como 
un símbolo de la cesión de ese derecho, pudiéndose aplicar por exten-
sión al que se casa con la mujer. 
San Ambrosio, por tanto, ve en las palabras del Bautista una alu-
sión clara a la condición de esposo que Cristo tiene. «Historia simplex 
-dice el Obispo de Milán- sed alta mysteria: aliud enim gerebatur, 
aliud figurabatur». Se estaba prefigurando, añade, al Esposo que sus-
citaría descendencia a la Esposa desolada. Ni Moisés, ni Josué, ni nin-
gún otro pudo fecundar a la Esposa, todos ellos fueron despojados de 
su derecho, fueron descalzados. En cambio, concluye San Ambrosio, 
nadie es apto de desatar al sandalia de Jesucristo, nadie le puede arre-
batar su condición de Esposo, con cuanto eso significa en el Antiguo 
Testamento para Israel, de quien la Iglesia es fiel continuadora como 
heredera de las promesas: «Solus ergo Christus est sponsus» 102. 
San Jerónimo, por su parte, al comentar Mt 3,11 observa que el 
Bautista dice esa frase poniendo de manifiesto de su humildad. Sin 
embargo, cuando comenta el lugar paralelo en Ioh 1,27 afirma que 
también se expresa el misterio de Cristo como Esposo, a quien Juan 
Bautista no se considera digno de descalzar, no sea que su casa sea 
lÍamada, según Dt 25,10, la casa del descalzado 103. Por otra parte, al 
comentar Mc 1,7, vuelve al tema, para referir la humildad del Precur-
sor, así como el misterio que sus palabras encierran en relación con la 
101. La Mishná, Edic. preparada por C. del Valle, Madrid, 1981, p. 459. 
102. De fide 3,10 (PL 16, 604). 
103. Cfr. PL 26, 30. 
119 
ANTONIO GARCIA-MORENO 
condición de Esposo, que a Cristo le corresponde: «Dicit ipse Iohan-
nes: Qui habet sponsam sponsus est. Ille habet sponsam Ecclesiam, 
ego autem amicus sponsi sum: non possum solvere corrigiam caIcea-
mentí eius» 104. 
Esta interpretación viene insinuada, además, por el uso en el 
verso 30 del vocablo áv1¡p y no iÍvepW7tOC;, ya que civ1¡p es un término, 
técnico para designar al esposo, según se deduce de Is 54,1 105 • Es 
también una interpretación coherente con diversos pasajes de los tres 
primeros capítulos de San Juan, en los que alude al tema de los espon-
sales 106, tan frecuente en el Antiguo Testamento y ampliamente co-
mentado en la patrística. A esto hay que añadir que Is 40-66, cuyo 
contenido fundamental refleja la perícopa que comentamos, tienen 
muy presente el tema de las nupcias de Yahwéh y su Pueblo 107. 
6. Las bodas de Caná 
Es obvio que el título de Esposo dice de por sí relación a la Espo-
sa que, como hemos visto, es para San Juan, lo mismo que para San 
Pablo, la Iglesia 108. Casi de modo espontáneo, la consideración del Es-
poso nos lleva al relato de Caná que cierra la semana inaugural que 
venimos estudiando. De nuevo los horizontes se dilatan y los caminos 
se abren, y de nuevo es preciso recortar las posibilidades que el texto 
inspirado nos ofrece y apuntar tan sólo algunos aspectos relacionados 
con la eclesiología joannea. 
Digamos, ante todo, que no es una novedad, descubrir en este 
relato realidades que están más allá del tenor literal de las palabras. 
El mero hecho de que sea San Juan el único que nos transmite este 
suceso resulta ya llamativo y exige una explicación, supuesto que nues-
tro hagiógrafo tiene un cierto criterio de selección al narrar los mila-
gros, esos signos que de una forma u otra manifiestan un determinado 
aspecto del Misterio de Cristo. Por eso afirmaba San Agustín que 
«aquí hay, sin duda, algún misterio oculto» 109, pues el Señor «non 
sine causa venit ad nuptías». Dice, además, que en el hecho mismo 
104. Cfr. PL 30, 593. 
105. Cfr. P. PROULK - 1. A. SCHOKEL, a.c., p. 12. 
106. Aparte de este texto que comentamos, está el de las bodas de Caná y 
3,28-30 en que el Bautista declara abiertamente que él no es el Esposo, sino su 
amigo. 
107. Cfr. G. REIM, Studien zum altestestamentlichen Hintergrund des Johan-
nesevangeliums, Cambridge, 1974, pp. 162-183. 
108. Cfr. Eph 5,25; Apc 21,2; etc. 
109. Tract. in Joann. evang. 8,5. PL 35, 1452. 
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se oculta algo relacionado con el misterio y el sacramento (<<aliquid 
in ipso facto mysterii et sacramenti latet»). Un poco más adelante, 
siempre en su comentario a Caná, afirma que el esposo de aquellas 
bodas era figura del Señor, a quien en realidad van dirigidas las pala-
bras de sorpresa del arquitriclino 110. Es también San Agustín quien 
recuerda aquí a «la Esposa que redimió con su sangre y le entregó 
como prenda al Espíritu Santo, la salvó de la esclavitud del diablo, 
dio su vida por sus pecados y resucitó para su justificación». Ante todo 
esto el Obispo de Bipone pregunta: «Quis offeret tanta Sponsae 
suae?» 111. 
Esta interpretación que vislumbra en el esposo de Caná a Cristo 
Esposo es seguida actualmente por diversos autores, algunos de los cua-
les reducen el relato joanneo a un mero símbolo 112. Creemos que esta 
última opinión no es admisible, pues para Juan hechos realmente acae-
cidos tienen un determinado contenido teológico que en ellos se sim-
boliza, unas verdades que se expresan a través de acontecimientos de-
terminados que, de ordinario, el mismo evangelista contempló direc-
tamente. 
La presencia de Jesucristo en las bodas de Can á ha sido consi-
derada por los Padres como señal evidente de que el Señor bendijo y 
honró entonces la institución natural que es el matrimonio, elevado 
por Dios a la categoría de sacramento, el «sacramentum magnum» 
según San Pablo 113, referido a Cristo y a su Esposa la Iglesia. De aquí 
que las nupcias de Caná bien se pueden considerar una evocación más 
del cuarto evangelista en orden a la Iglesia, cuya unión con Cristo está 
expresada simbólicamente en el matrimonio, culminación del amor en-
tre el hombre y la mujer. En este sentido es de destacar como el Pon-
tífice actual, Juan Pablo II recurre una y otra vez a ese paralelismo 
entre Cristo-Iglesia y marido-mujer para poner de manifiesto la hon-
dura y grandeza del amor divino, y para revalorizar la institución del 
matrimonio, en especial para subrayar su carácter indisoluble, su con-
dición de amor firme y permanente, tanto como el de Dios por su 
Pueblo, el de Cristo por la Iglesia 114. En definitiva es una idea que 
deriva el papel que tiene el amor, la caridad, de Dios a los hombres, 
110. Cfr. Ibid., 8,3; 9,2. PL 35, 1451, 1458. 
111. Cfr. Ibid., 8,4. PL 35, 1452. 
112. Cfr. F. M. BRAUM en La Sainte Bible de Pirot·Clamer, París, 1950, t. X, 
p. 329. 
113. Cfr. Eph 5,32. 
114. Cfr. Exhort. apost. Familiaris consortio, n. 12; Ene. Dives in miseri-
cordia, n. 4. Son de destacar, por su incidencia en este punto, las alocuciones de 
las audiencias generales tenidas por el Papa a partir de septiembre de 1983. 
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y de los hombres entre sí en el mensaje evangélico, en la Historia de 
la Salvación 115. Por todo esto afirma Santo Tomás de Aquino en su 
comentario a Joh 2,1-11 que «mystice autem per nuptias intelligitur 
coniunctio Christi et Ecclesiae» 116. Con ello se confirma lo que, se-
gún vimos, algún autor opina acerca de la estrecha conexión que se da 
en la eclesiología joannea entre Cristo y la Iglesia, hasta llegar a un,a 
cierta identificación entre ambos 117. 
7. María y la Iglesia 
Aparte de las nupcias de Caná, evocadoras de esas otras únicas 
nupcias entre Cristo y la Iglesia, se da en el relato joanneo otro dato 
que culmina las referencias latentes a la eclesiología que viene haciendo 
el evangelista San Juan. Ese dato es la presencia y actuación de Santa 
María. Como en otras ocasiones también aquí los exégetas se ven 
abocados a una interpretación en profundidad que, partiendo del sen-
tido literal más estricto, alcance la hondura de todo cuanto el autor 
inspirado nos quiere decir 118. 
La intervención de la Virgen, en efecto, no puede limitarse a una 
mera preocupación material en un hecho seleccionado por San Juan 
por su valor didáctico, o mejor dicho, teológico. Por otra parte, el 
gesto de María tiene ciertas resonancias veterotestamentarias, dentro 
de la línea de los grandes profetas 119, que exigen esa interpretación 
en profundidad de que venimos hablando. Es cierto que las palabras 
de María tienen un sentido obvio y directo, «pero que en las perspec-
115. La caridad, o mejor la unidad del amor fraterno viene a ser el aspecto 
primordial y constitutivo del signo. Esto es lo que pide Jesucristo en la oración 
sacerdotal: que todo seamos uno lo mismo que lo son El y el Padre. Ante esa 
unidad de amor fraterno el mundo creerá en Cristo como enviado del Padre 
podríamos decir que se rendirá ante la evidencia de un signo de amor tal qu~ 
sólo de Dios puede venir. 
116. Lect. in ]oann. evang. in loe. 
117. «Ainsi comprise, l'Eglise n'est jamais séparable du Christ. Non pas 
qu'elle et lui ne fassent pas réellmente deux: l'épouse n'est jamais pleinement 
identique a l'époux. Toutefois l'Eglise, dans son fond, est a ce point le fait meme 
du Crist, qu'on ne la connait pas sans discerner en elle le Seul qui fonde, dans 
la foi, sa valeur et son prix» (G. MARTELET, De la sacramentalité propre tl 
l'Eglise, «Nouvelle Revue Theologique», 95 (1973) 36. 
118. Quizás sea preciso recurrir a la distinción entre el «sensus dictionis» 
y el «sensus scriptionis». (Cfr. A. GARCÍA-MoRENO, Pueblo, Iglesia y Reino de 
Dios, Pamplona, 1982, p. 95). 
119. «Elle renouvelle dans un climat nouvcau un geste du passé, mais elle 
s'est d'abord insérée par une premier parole dans une lignée de grands pro-
phetes qui chantaient la vigne et le vin». (J. A. ROBILLIARD, Le vin maqua, «La 
Vie Chretienne», 90 [1954] 35-36). 
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tivas del cuarto Evangelio son una voz que aparece como una resonan-
cia de la fórmula usada por el pueblo de Israel para ratificar la alianza 
d l S· , 120 • 121 e mal ,o para renovar sus comprom1SOS y son una voz que 
concuerda con la del Padre en la teofanía del Tabor ... » 122. Con razón, 
por tanto decía un autor antiguo que «in mysterio locutus esse spiri-
tualiter Dominus» 123. Es, ciertamente, de un modo misterioso y espi-
ritual como se presenta la actuación de Nuestra Señora en este pasaje, 
una intervención con valor de símbolo, dentro del estilo propio de 
San Juan 12\ que después de muchos años de contemplación y de pre-
dicación del Misterio de Cristo, capta, iluminado además por el Es-
píritu, el significado último de los dichos y hechos del Señor 125. En 
este sentido afirma Juan Pablo VI: «Cuán elocuente es la presencia 
de María en Caná, su participación en este acontecimiento que inicia 
la vida pública de Jesús de Nazaret» 126. 
Esto supuesto, hay que partir del claro paralelismo que se da entre 
Caná y el Calvario, momentos ambos que se relacionan con la hora 
de Cristo y se habla de la Madre de Jesús, llamada en los dos mo-
mentos con el apelativo de mujer por boca del Señor 127. Ya San Agus-
tín hablaba de este paralelismo con el Calvario al comentar la contes-
tación de Cristo: «Todavía no ha llegado mi hora» 128. Como dice 
A. Feuillet, «les deux scenes de Cana et du Calvaire s'appellent l'une 
a l'autre comme le signe appelle la realité» 129. La única diferencia po-
demos ponerla en que en el Calvario María es constituida Madre de la 
Iglesia 130, mientras que en Caná María viene presentada más bien 
como figura y prototipo de la Iglesia. En este aspecto nos vamos a 
detener un poco más. 
Comencemos por decir que es un aspecto de gran riqueza y muy 
sugerente en la tradición patrística. Quizá uno de los textos más 
120. Cfr. Ex 19,8; 24,3.7; Dt 5,27. 
121. Cfr. los 24,24; Esd 10,12; Neh 5,12. 
122. Pablo VI, Exh. Apost. Marialis cultus, n. 57. 
123. S. GAUDENCIO, Sermo 9. PL 20, 90l. 
124. Cfr. A. FEUILLET, Signification du premier miracle de Cana, «Revue 
Thomiste», 65 (1965) 527 s. 
125. Cfr. ibid., p. 535. 
126. Homil. de 20-1-1980. 
127. Cfr. Sagrada Biblia, de la Facultad de Teología de la Universidad de 
Navarra, Pamplona, 1980, t. IV, pp. 77 s. 
128. «Quia ergo non erat illa mater divinitatis, et per divinitatem futurum 
erat miraculum quod patebat; responditei: Quid mihi et tibi est mulier? sed 
ne putes quod te negem matrem: Nondum venit hora mea: ibi te agnoscam, 
cwn pendere in cruce coeperit infirmitas cuis mater est» (Tract. in Joann. evang. 
8,9. PL 35, 1455. 
129. a.c., p. 526. 
130. Cfr. 1. DE LA POTTERIE, La verdad de Jesús, Madrid, 1979, pp. 187 s. 
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expresivos sea el que recoge el Oficio divino, o Liturgia de las Horas, 
en una de las lecturas de Adviento en donde se sintetiza el pensamiento 
de la tradición anterior 131. Hay, en efecto, en los Padres una continua 
interdependencia entre Nuestra Señora y la Santa Madre Iglesia, expre-
sada sobre todo a través de numerosos símbolos que se aplican tanto 
a una como a la otra 132. Espiguemos algunos ejemplos. San Ambros\o 
afirma que la Virgen «figuram in se sanctae Ecclesiae demonstrat» 133 
San Clemente de Alejandría dice por su parte que «no hay más que 
una sola virgen madre, pero me complace llamar así a la Iglesia» 134 
Entre los numerosos textos agustinianos referidos a María en relación 
con la Iglesia, creo digno de mención el siguiente: «Nam in hoc, quod 
appellata est vita materque viventium, magnum est Ecclesiae sacramen-
tum» 135. María como Sacramento de la Iglesia, un título muy suges-
tivo en el tema que nos ocupa, y que viene recogido también en la 
Liturgia antigua en un himno del siglo XIII 136. Citemos, por último, 
a San Isidoro de Sevilla que considera a María como un signo de la 
Iglesia en cuanto que ésta, desposada con Cristo, nos concibe de forma 
virginal en su seno por obra del Espíritu Santo y nos da a luz sin per-
d .. 'd d 137 er su vlrgml a . 
Actualmente 10 teología católica sigue indagando en las relaciones 
de María y la Iglesia. Muestra de ello es el tratamiento que a esta cues-
tión se le ha dado en el Vaticano II, donde con profusión y profundi-
dad se resume cuánto significa la Virgen en la Iglesia 138. Los exégetas, 
por su parte, penetran en el sentido íntimo que la presencia de María 
tiene en la vida de Cristo, particularmente en la perspectiva propia de 
San Juan. Un pasaje digno de mención, ya tratado con frecuencia en 
131. Entre otras cosas dice este texto: «Ambas son madres, y ambas vír-
genes; ambas concibieron sin voluptuosidad por obra del mismo Espíritu; ambas 
dieron a luz sin pecado la descendencia de Dios Padre. Aquella, sin pecado 
alguno, dio luz la cabeza del cuerpo; ésta, por la remisión de los pecados dio a 
luz el cuerpo de la cabeza. Ambas son la madre de Cristo, pero ninguna de 
ellas dio a luz su totalidad sin la otra. Por ello, en las Escrituras divinamente 
inspiradas, se entiende con razón como dicho en singular de la virgen María lo 
que en términos universales se entiende de la virgen madre Iglesia, y de la 
virgen madre Iglesia en general, lo que en especial de la virgen madre María; 
y lo mismo si se habla de una de ellas que de la otra, lo dicho se entiende 
casi indiferente y comúnmente como dicho de las dos». (Bto. ISAAC DE STELLA, 
Sermo 51. PL 194, 1836). 
132. Cfr. H. DE LUBAC, Meditazioni sulla Chiesa, Milán, 1955, pp. 373 y 375, 
en notas 11 y 12, aporta numerosos ejemplos, tanto de los Padres como de 
autores antiguos. 
133. Comm. in Le 1,2 (PL 15, 1555). 
134. Pedagogo 1,1,6 (PG 8, 300). 
135. De nuptiis et concupiscentia, 2,4,12 (PL 44, 443). 
136. Cfr. Analecta himnorum, t. IV, p. 391, en el himno Mariae praeconio. 
137. Cfr. Allegoriae 138 (PL 83, 117). 
138. Cfr. en especial los nn. 53 y 63 de la Const. Dogm. Lumen gentium. 
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la patrística 139, es Apc 12 en donde la mujer vestida de sol y coronada 
de estrellas representa tanto a María como a la Iglesia 140. Según estas 
corrientes de interpretación, María y la Iglesia constituyen «un solo 
y único misterio», hasta el punto que «para la comprensión del uno 
es indispensable la contemplación del otro» 141. 
En Caná esa relación entre María y la Iglesia se pone de relieve 
de modo especial. En efecto, María inicia aquí a Jesús en su vida pú-
blica, en cuanto que por su intervención Jesús hace el primero de sus 
milagros. En este sentido podemos decir que Nuestra Señora, lo mismo 
que la Iglesia, hace patente ante los hombres a Jesucristo con su poder 
y su gloria 142. La Virgen, además, es en Caná como la Iglesia orante 
que con su humilde súplica obtiene de Dios la salvación del hombre. 
La Virgen es también quien fortifica esas columnas de la Iglesia que 
serían más tarde los discípulos y apóstoles de Cristo, esos que cre-
yeron en El al ver la gloria del Señor, manifestada en milagro de Caná, 
que María suscitó 143. 
En la semana inaugural, que San Juan nos refiere con su estilo 
peculiar, comenzaba como dijimos la fase inicial de la Iglesia de Cris-
to. Es un momento parecido a las vísperas de Pentecostés, período de 
preparación en confiada e ilusionada espera. En ambos casos está pre-
sente María, en oración callada o en humilde súplica, haciendo posible 
que el testimonio más valioso de Cristo se ponga de manifiesto, que 
se haga evidente su más preclaro y glorioso Sacramento, que resplan-
dezca su Esposa Inmaculada, la Iglesia Santa de Dios. 
139. Cfr. H. DE LUBAC, o.c., nota 12 de la p. 375. 
140. Cfr. A. FEUILLET, Le temps de I'Eglise selon saint Jean, «La Maison 
Dieu», 65-68 (1961) 77 s. 
141. Cfr. H. DE LUBAC, o.c., p. 373. 
142. Cfr. L. BOUYER, El cuarto Evangelio, Barcelona, 1967, p. 99. 
143. Cfr. PABLO VI, Exh. Apost. Marialis cultus, n. 18. 
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